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, La, Iglesia quiere,y. pi(¡le que,S|e aunen Ips pensatfiientosy 
las fuerzaĝ  de todas las clases para poner, remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de loa'tobreros;Sobre todo • 
c,on instituciones CatólicOrScíciales.petnianentps y.Sindicatos, ; 
"LEÓN Xlll, Encíclica Rériiní novarum y Pío X'encíclica, 11-

'•VI-806,etti' ' . ' • - . . ' - • . • ' - '•• - •••• ''••• 

(OBRñS, NO MLflBRfl i ) 
«Todasiiueistras Encíclicas responderla procurar el bieniéí-

tardel pueblo y á qtie éste «aprenda. 3U5 detechos ŷ  deberes 
y á, dirigirse á si roisnio,., , • i) :: . ; . : ' . : .-• 

León Xlll al General de los franfiscaijos, Carta 25 Noyiem-
btedelSaé; " ''''' ' ' " ' " '"" ' '" " ' " 

DE LA ÍQAPEMJA-CATOUCA bg CUBSX^̂  Y DE' SUS SINDICATOS OBRE ROS 
ÉÓACCÍQN Y i\¿)MINISTRACl!Óbí: ;p. MAR]A,Np S^NÍ̂ , 12 •,, • 

Ho,ras:.i(le;5 á 11 nochey deiO mañaaa á 11 noche losadlas fectiVos 
RARA I.QS, WRí^EGiíaiiES 

ItíO'diorTvpljirieBl Í '50 j1 tM. ' ' ' 

liga nacioiíaH : : 
defensa del Clero 

- Laneccskiad de '})oner limite-á''la 
innotelc oain\>;iñaide (psc.arnio,-difaraa-
ciuaycaliinmi'^ i(T(ue><aóreicenitada iHji-
la impunidad, constjánteiBente &e hace 
contra nuestra'Religión sacp<)i>anta y 
contra las personas ó instituciones rc-
ligit«?as 08 ya tato urgente, que tío pue­
de demorarse un momento más el 
oportuno reiuedio'. ' . 

No ya la fé bendita,, lo más sagrado 
é inviolable del espíritu, sino la cultu­
ra patria, la eduGiioJóü social del pue­
blo y la .dignidadjiiisjíiaüe.l.>'perí50-, 
na humana, resultan lastiu)üfvin>ente 
heridas por tan bochornosa campaña. 

A e$as viles aritias (íf) la meladicen-
cia y la calumnia, propias solo de la 
abyección humana, g.liada con la co­
bardía, opoogamos nosotros, dentro 
de la esfera de la ley, las nobles de la 
verdad y de la justicia, ya obligando 
á la debida fecliñcación, ya exigien­
do ante los Tribunales la sevenii san­
ción que el Código penal señala á 
es,as infames agresiones al honoc y á 
la conciencia humana. 

Porque es indudable que, dada la 
intensidad de la vida contemporánea, 
muy poco ó nada puede hoy el indivi­
duo desligado de la fuerza,colectiva, 
máxime si del clero se trata, en orden 
áloj males que lameptanios.,^Va por 
si solo el pobre sacerdote ó la humil­
de religiosa á arrostrar todas, íaa mo­
lestias y'riesgo^de una reclamación 
judicial, ó tienen ellos acaso, por su 
condición de vida, medios ni ocasión 
l>ara repeler, como se merecen, tama­
ños desafueros? j,Y (jué hacer quánclp 
uniendo la calumnia á la más ignomi­
niosa mentira se fingen criminales 
hechos y personas que no existieron 
más que en la imaginación de los de­
tractores? Sólo la colectividad contra 
la que de un modo ú otro siempre se 
dirigen los aleves dardos, es quien 
puede, en todas ocasiones, contrarres­
tar el mal con eficacia. 

Bien claro está cuan de distinto 
modo son respetados en teatros, pu-
blicacipnes y diversos centros de pro­
paganda las distintas clases sociales: 

Ejército. Magistratura, Profesoraidó, 
AgréiíiiáCióóes obreras,'' tódás las 
fue'rzáS; en í̂ uma, van áinoldando 'su 
•vípla ííl'car'áctc'p colectivo de la ópocá 
contemjiióranea. ' ' 

Constituida á este fin ima Comisión 
•o'rgahizaílóra, hticémos üu Ilánuimien-
tb á todos nuestros líomianos, lo lííis-
nío del clero'sécúlar q̂ iie regular, asi 
cottib á todos kisbuf̂ nofe católicos, pa­
ra' que-biitir;n su 'ádhe í̂ión al pensa­
miento prCvtKiHsttí, á'fin de que si di­
chas' adhesiones son tan numerosas 
como esperamos, se 'publiqücH en ¡Se­
guida, con !a debida jautoi-ízación, las 
bases' óe\a Olira proyectada. 
• Niiestro reverfehdisimo iTíeládOj a 
n liemos acudido, para ii|ip¿tr^r 
su venia é insp'ifaílo consejo, ha aco­
gido con" la mayor com|üaceucia el 
pensarriiento, concediendo autoriza­
ción superior para trabfijar en la rea­
lización del mismo. 

Llevando, pues, por Norte la ben­
dición, y consejo de la Iglesia Santa 
Nuestra Madre, y puesta toda nuestra 
confianza erí' Dios nuestro Señor, de 
quiem'éiiiie toda Ibérza y auxilíb, va­
yamos todos á esa obra santa sin ani­
mosidades dá animadvereión á nues­
tros enemigos alejados de toda oía­
se de móviles parciales ó pequeños, y 
solo impulsados por el santo amor de 
la Religión y bien de nuestra Patria. 

JUAN Aonn.AR JIMÉNE?,. 
' Doctoral de Madrid. 

Las adhesiones y toda la correspon­
dencia debe remitirse con esta direc­
ción: Liga Nacional de Defensa del 
Clero. Apárlládo de Correos número 
527. Madrid. 

Serdcomieuda' la'difaBiÓii de est« 
periódico e<niio medio dé|irbpag&á 

da'católica 

A p r l la Santa Iglesia 
III 

Vbltail'e dijo: Calumnia que algo 
queda. ¡Ah! poco dijo con esto: ¡raucíio 
queda! á veces tbdo queda en el fon­
do de inteligencias oscurecidas y co­
razones materializados. 

He ahí por qué el desprestigio del 
clero fes ün hecho entre no pocos cris­

tianos. Pero aún hay máá; no conten­
tos nuestro^ eü'emigos con' emplear 
contra el clero tbdós los mediosde , 
óorrupcióu, aún los 'más sacrtlegos, 
intentan sembrar lit'Üivision é insu­
bordinación entre los qué éíloé lla­
man él alto y el bajo clero, como mo-
ilio dé'destrutbióh ¡seguro; cóh el ser­
vició militar obligatorio' in'fítan en 
germen' las i'oCaciónes sticerdotálcs; j*" 
cuando tropiezan'cort Pastores pron­
tos á' püner su vida por sus ovejas, ro­
bándoles elpan'dé siib'ocii'los conde­
nan al último suplicio del hambre. Pe­
ro heiir ó paralizarlos miembros ¡nás 
cercanos al Corazón' de Cristo en su 
cuerpo místico era mii'y poco todavía, 
menester era herir laeabeza, era pre­
ciso decapitar á la Iglesia en Roma; 
y esto se intentó al abrir á cañonazos 
la ferécha de la Puerta Pia. «Es me­
nester—decía Julio Perry en la logia 
de La tíemente Amistad, respondien­
do á la consigna dada en las demás 
logias—es menester que Roma la ul­
tramontana sucumba y perezca para 
siempre jamás». 

¡Y Roma, sucumbió! Es verdad que 
aunque de esto hace ya muchos años, 
tod^ivia lleva la Iglesia su cabeza so­
bre los hombros y la tiai;a. sobre su 
cabeza. Pero no hay' 4"^* i^^3-i^^' ^í 
golpe fué fatal-en sí¡y en =sus deplo­
rables, consecuencias, í).uesto q.u;«' al 
destruir el poder temporal dé la San­
ta Sede lo que sobre todo se intenta 
es acabar con su poder espiritual. Los 
Papas lo han repetido entre gemidos 
del corazón, ¡es intolerable gobernar 
así! Querer que gobierne ía nave de 
Pedro el Piloto maniatado, és pedir 
incesantes milagros á Dios. 

Me dirán qúo, estas reflexiones es­
tán aqui fuera de su sitio, puesto que 
aqui no hablamos más que con católi­
cos, y los que han perpetrado tan cri­
minales despojos del poder temporal 
del Papa, y los que arrastran p9r cie­
no ensangrentado al sacerdocio, no 
deben llamarse católicos. De algunos 
no lo negaremos, pues ellos mismos 
sé ja,ctan de haber arrancado de raiz 
hasta las últimas Abras de la fe, y de 
no pertenecer á la Iglesia, eterna re­
mora de sus progresos. Mas no osamos 
decir lo mismo de otros muchos que 
no tienen escrúpulo en suscribirse á 

jíeriódicos. h(j),í?til.̂ ŝ .á, la Iglesift, p^ 
Iper,libros r̂;olubi.c),os ó que .debieraja-
prohibirse, cfi asi,sti,r á espectáüuJ,o^ 
([ue la .Iglesia, ĵ 'qprueb.a,, i,u sostener 
coa sû , votos é ipfl,ujo8gobiernqs'CP'-
rruptores deJjajuventud epi.la,. en^er 
ñahza blícialy pe,)'seg.uidores del Cle­
ro; pur((ue est(̂ s tá|,(js, ;l qî ieacsi Iqs 
u>isnius nmswu.'9s,|liin)an gráflfiatíipnte 
respetables imbéciles, suelen teapr^e 
por luejures, católicos m_ie el Papfi y 
los Obispo''̂ , y alsQpuííds'-r ,iUf!i.s ó me­
nos coiispienteineuter ioá ¡manejos de 
li:|.S s,ectás, créefijse l|l.£\uiados á purifi­
car ia igiusia, y j\,prí:staj- u^ graii, ser­
vicio al auismopias, ;,.. . , 

lis decir, que estos desventurados 
quizás piensan qiie ,ai)aan á la Iglesia 
á gu modo. Vos autem non siq. Pero 
vosotros los católicos de verdad, vo­
sotros no habéis, de amarla asi, por­
que no merece ciertameq 1.0 tan brutal 
amor. 

P.J.A. 

Si necesitai,»' obreros acudid á la 
Academia Católica de Oueatioaes 

Sociales 
O O i O . ' , 

Un rato de conversa oi6n 

¿Para p é taias vigilias? 
D. Manuel.—Como te dije, estoy le­

yendo los privilegios de la bula» y me 
choca, entre todo, es-l;̂  d*?'; «indulto 
apostólico para,el uso de carnes». Se­
gún rezíi ese papel, (cielo)|«.,,,,ps dis­
pensamos para c}ue pPflais cqmer car: 
nes saludables en los diaa de Cuaxeg-
raa y demás vigilias,y abstinencias 
del año, exce'jytuando el íiliércoles de 
Ceniza, los Viernes, de,C9.da semana, 
de Cuaresma, el Miércoles, Jueyes, 
Viernes y Sábado de la Semana San­
ta, las vigilias de la Natividad de 
Nuestro Sr.,JesucrÍstOj de Pentecos­
tés, de la Asunción de la Beatísima 
Virgen María, y la de los bienaven­
turados Apóstoles S. Pedro y S. Pa­
blo». Y me ocurre esta pregunta á ti, 
Rita, que estás raás enterada de estas 
cosas: jpues cuantos días más hay en 
el año en que no se puede comer de 
carne? 

Doña üí'íít.—-Muchos, Manuel, veré 


